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			Sinopsis

			

			

			

			

			Nicole Blade conoce demasiado bien la soledad y lucha cada día para deshacerse de su pasado, tratando de ser una chica normal y vivir un romance ardiente y legendario, de esos que te cambian la vida. Sin embargo, cuando está a punto de hacer realidad su propio cuento de hadas, los fantasmas del pasado regresan y ponen en peligro su precaria estabilidad emocional.

			Luka Bandini, un ex playboy de dudosa reputación convertido en director ejecutivo de la empresa familiar, era uno de los solteros más codiciados de la élite de Manhattan. Sumido en sus nuevas responsabilidades, ha dejado de lado al hombre que fue para convertirse en padre soltero y empresario a tiempo completo.

			Cuando un encuentro casual ponga en contacto a la enigmática ecologista, Nicole Blade, y al magnate del petróleo, Luka Bandini, ambos se darán cuenta de que su tranquila vida está a punto de cambiar para siempre. Sumido en una vorágine de sensualidad y sentimientos, éste se verá contra las cuerdas para tratar de salvar a su familia, su negocio y a la mujer que ama.

		

	


	
		
			Dedicatoria

			

			

			

			

			A ti, que estás leyendo esto; a ti, que te enamoras, sufres, te enojas, conjeturas, ríes, lloras y te emocionas con cada letra que escribo. A ti, que esperas durante meses para volver a leerme y, cuando lo haces, a veces te vas a trabajar, o a llevar a tus niños al colegio, o simplemente atiendes a tu familia o te vas al gimnasio, sin dormir y con unas ojeras que te llegan al suelo.

			Sí, no pienses si realmente te estoy hablando a ti, porque lo estoy haciendo. Tú eres la verdadera razón de que yo continúe soñando. Por eso, te dedico a ti esta novela, para que soñemos mucho más.

			Ahora te invito a realizar un nuevo viaje; sube conmigo y volemos a través de estas páginas. Espero que la aventura te guste; descubramos un nuevo final.

		

	


	
		
			Agradecimientos 

			

			

			

			

			Concluir esta nueva novela ha sido otro gran desafío, y son muchas las personas a las que debo agradecérselo por haberlo logrado. Éste es el momento en el que temo olvidarme de alguien.

			Empezaré por mi esposo; a él siempre le agradezco su paciencia, y su compañerismo. Gracias, mi amor, por tu apoyo incondicional; me siento bendecida por estar en este viaje contigo.

			A mis lectoras cero; son mis superhéroes: Cecy, Kari y Silvi. Son más de lo que jamás hubiese imaginado encontrar. Gracias por todas sus críticas, por no tener pelos en la lengua y por decirme lo que no les parece acertado. También por esas frases cósmicas que a veces han acabado siendo una escena.

			Qué gran aventura ha sido crear la historia de Luka y Nicole junto a ustedes. Han leído y releído cada capítulo, cada cambio que he hecho, y nunca se han quejado, sino todo lo contrario; su entusiasmo muchas veces ha sido mi motor. Gracias por el constante aliento, y por ser mi sesión de abdominales en cada comentario que leo en el chat que tenemos las cuatro. Jamás olvidaré la novela detrás de la novela, esas conversaciones desopilantes cuando les pasaba un párrafo y ustedes elaboraban sus propias historias; disparatadas y locas como son, queridas amigas, no las cambio por nada.

			Yo no soy, son ustedes, ya lo saben. El martillo de Thor, sin duda, quedará para la historia no autorizada.

			A Beatriz Mancini, que me ayudó con la corrección de las frases en italiano; a cualquier hora le enviaba textos y ella me contestaba incluso desde la sala de espera del médico. Anche per te, grazie, cara mia.

			Cecilia Barreiro, eres mi corresponsal oficial; me encanta que te entusiasmes tanto con cada una de mis historias. Te agradezco infinitamente que dediques tiempo de tus viajes a recorrer los lugares que forman parte de mis novelas y consigas fotografías en cada aventura para que nos podamos transportar hasta allí. ¡Te infinito! 

			También deseo agradecérselo a Aroa Ramírez, que se emocionó y se sumó a este proyecto, haciéndolo suyo cuando se enteró de que su marido (el de sus sueños, no el verdadero... bueno, aunque para ella lo es) era mi muso.

			«Moriré cuando lo lea», me dijo.

			Aroa, nuestro móvil va a explotar con tantas fotos. No es broma.

			Gracias por permitirme confiar en ti, por atesorar esos párrafos que pudiste leer con antelación a que saliera la novela, por emocionarte y desear que los días pasaran rápido.

			Lo mismo les digo a Silvia, Mariló y Campanilla, que me acompañaron en todo momento.

			Incluso los clubs de fans y los fans de mi muso, Henry Cavill, enloquecieron junto a mí, al saber que estaba creando una historia con él como inspiración, y se emocionaron durante meses, a la espera de que la escribiera y luego saliera al mercado.

			Gracias a todos los grupos de lectura que difunden mi obra, y se entusiasman dándola a conocer con esos maravillosos fanarts que realizan y los sorteos que organizan. También a los blogs que me reseñan y me hacen crecer con cada uno de sus comentarios. A los seguidores de todas mis cuentas sociales, que están siempre pendientes de lo que subo; sus comentarios a veces me hacen llorar de risa y provocan que mi marido venga y me espíe, y compruebe una vez más que estoy hablando con la pantalla del ordenador.

			A mi editora, a mi hacedora de sueños; sé que ya saben que la llamo así. Esther es quien los cumple siempre; ella, con su varita mágica, los hace realidad y es de quien lo aprendo todo. Gracias por el apoyo y por guardarme siempre un espacio para que mis novelas vean la luz, ya sea en Zafiro, en Esencia o en Booket. Espero que este agradecimiento lo tenga que escribir muchas veces más.

			Al equipo de corrección, edición y diseño de Editorial Planeta, que ponen a punto mis novelas para que luzcan perfectas, y a la editorial por poner su sello en ellas; no creo que exista un mejor lugar para confiar mi obra.

			Gracias a todos mis lectores, por acompañarme en uno de los mejores momentos de mi vida; desearía poder darle un gran abrazo a cada uno. Se los debo todo y los amo.

			Nos volveremos a encontrar muy pronto, en una nueva aventura. 

		

	


	
		
			Prólogo

			

			

			

			

			Luka

			

			Quédate quieto y en silencio para escuchar al sabio que llevas dentro, el que tiene siglos, no años como tu cuerpo. Por eso está más allá de tus caprichosas medidas, de los prejuicios que provoca el miedo... hijo de tu ignorancia.

			

			No estás deprimido, estás distraído, FACUNDO CABRAL 

			

			

			Todo por lo que me preocupaba en ese momento era por el legado que mi padre me había dejado al morir, la empresa familiar; una herencia que no pedí, y una responsabilidad que no quería, pero que desde luego estaba dispuesto a defender con mi vida. 

			Aún recordaba el día en que se leyó el testamento, para asombro de todos los presentes. Él dejó el sillón presidencial y el futuro de la familia en mis manos. A todos nos sobrevino el estupor durante la lectura —en primer término, a mí—, cuando el abogado de la familia expresó que era voluntad de mi padre que yo me hiciera cargo de la compañía; nadie podía creérselo. 

			Lo cierto era que todos pensábamos que el elegido sería Andrea, mi hermano menor, ya que él siempre se había interesado por los negocios familiares, incluso ocupaba un puesto en la compañía. Yo, en cambio, solamente aparecía por allí para recoger mi sueldo mensual, porque mi padre me obligaba a verle la cara cuando me entregaba el dinero, pues nunca lo ingresaba en mi cuenta, y, en cada encuentro, intentaba lavarme el cerebro con declaraciones de responsabilidad que esperaba que en algún momento asumiera. 

			Ipso facto —muy típico de mí—, cuando se terminó la lectura del testamento, quise eludir mis compromisos, en aquella época era un experto haciéndolo, pero el jodido de Gian Luka Bandini no me lo puso fácil: si renunciaba, no vería ni un solo centavo. Era evidente que el viejo Bandini sabía muy bien cómo persuadirme, así que, acostumbrado a un estilo de vida acomodado, en el que jamás faltaban coches, motos, viajes, fiestas y mujeres, decidí forzosamente aceptar el desafío. 

			Desde entonces ya hacía cinco años que de mí dependía toda la familia y los empleados de Renewables Bandini y Bandini Group.

			Gracias a mi padre, en ese momento podía decir que, cuando me puse mi armadura medieval y enfrenté el mundo real, comprendí que éste era muy diferente del que yo conocía. 

			En mi día a día cargaba con múltiples responsabilidades que yo no había pedido, pero al parecer lo estaba haciendo bastante bien. Sin embargo, cuando me metí en eso, jamás pensé que sería tan difícil combinarlo con mi estilo de vida. De todas formas, no tardé en comprender que nada de lo que había imaginado sería posible, pues nunca quedaba tiempo para otra cosa, porque todo era trabajo y más trabajo. Y eso no fue lo único que hizo que yo cambiara. Mi verdadera metamorfosis, y lo mejor de todo fue que resultó voluntario, se produjo cuando ella llegó a mi vida; fue entonces cuando todo, jodidamente, se transformó.

			«Mucha de la gente que ahora frecuento dice que soy un caballero ejemplar, un hombre realizado a nivel profesional y personal, y, además, que he demostrado ser sumamente sagaz... pero lo cierto es que yo sólo soy un romperreglas.» 

			

			

			Nicole

			

			El silencio absoluto resulta enseguida siniestro, es como la muerte, mientras que la voz es el primer signo de vida [...] esa división, que se establece entre la voz y el silencio, es quizás más elusiva de lo que parece: no todas las voces se oyen, y quizás las más intrusivas y apremiantes sean las voces no oídas.

			

			Una voz y nada más, MLADEN DOLAR.

			

			

			Hacía cinco años que me había reinventado y, aunque el fracaso de mi matrimonio suponía una nueva derrota en mi vida, debía agradecerle a Steve la seguridad que me proporcionaba que me permitiera seguir usando su apellido.

			Estaba harta de huir, de vivir entre las sombras; odiaba haber perdido mi identidad y mi autoestima y, aunque tenía la satisfacción que me proporcionaba colaborar con Healthy life, sintiéndome útil y pugnando por mis ideales, mi vida seguía siendo un camino sin sentido.

			

			

			Cinco años atrás...

			

			Con los pocos ahorros que había logrado reunir, había llegado a Arizona, donde conseguir trabajo no había resultado tan fácil como esperaba. Por suerte, allí comprendí que no toda la gente era vil y explotadora, y que aún había personas dispuestas a ayudarme sin recibir nada a cambio. 

			Los trabajos mejor pagados en Tucson, a los que podía acceder con mi título universitario, no eran una posibilidad viable, puesto que mi identidad quedaría expuesta en los registros de los seguros médicos que esas empresas ofrecían como beneficios a sus empleados; si me rastreaba, cosa que sabía que haría, daría muy pronto con mi paradero. 

			Las primeras semanas, adaptarme a esa nueva ciudad me había resultado todo un desafío; el miedo a que me encontrara, muchas veces me paralizaba. Sin embargo, el hecho de estar rodeada por el desierto de Sonora, con el correr de los días, empezó a darme cierta seguridad. El entorno se presentaba infranqueable, y entonces me decía a mí misma que no me localizaría, que ahí estaba protegida. 

			Por suerte caí en el bar de Moana, y mi destino, poco a poco, pareció cambiar. 

			El club de rock dirigido por un matrimonio tahitiano, Moana y Afi, y su hijo, Hiro, a menudo era frecuentado por gran cantidad de estudiantes universitarios, entre quienes pasaba desapercibida, o al menos eso creía. Estaba ubicado en la Cuarta Avenida, en pleno centro de Tucson. El club se destacaba del resto de los bares que había en esa zona debido a que una réplica de casi trece metros de las ancestrales cabezas moáis, como las que se erigen en la Isla de Pascua, te daba la bienvenida, anunciándote que te adentrarías en un sitio que combinaba el rock y la cultura de la Polinesia.

			Aún recordaba las dudas de Hiro para darme el empleo, imposible reprochárselo; yo no tenía aspecto de poder atender la demanda de las personas que frecuentaban el local. Pero entonces llegó Moana, y creo que ella intuyó al instante lo desesperada que estaba, así que no dudó en brindarme su ayuda; de inmediato me pasó un delantal y me llevó con ella a la cocina, donde me puso como su ayudante. Yo demostré aprender rápido, pues, tras unas cuantas semanas lavando trastos y limpiando gambas, me volví casi una experta en preparar los platos típicos y exóticos de la gastronomía de Tahití que allí se ofrecían. 

			Cada día que pasaba me encontraba más cómoda en aquel sitio, donde, además, había comenzado a sentirme cada vez más a salvo y querida. Disfrutaba de los relatos que Moana me narraba de su tierra; ésta conocía miles de leyendas ancestrales, y yo la escuchaba fascinada mientras trabajaba a su ritmo. La cocina y yo parecíamos habernos reconciliado. Sin embargo, una noche en que el bar estaba a tope, una de las camareras cogió la baja por enfermedad, y Hiro sugirió que yo la supliera. Insegura al principio, pero consciente de que no podía fallarles, con la ayuda de un bloc cogí el toro por los cuernos y me puse a atender a la clientela. Así fue cómo Moana, Hiro y también el señor Afi, que era el encargado de la barra, advirtieron que tenía un gran carisma para tratar con los jóvenes, y que era más útil en esa parte del bar que en la cocina.

			Cada noche, cuando el club cerraba a las dos de la madrugada, Hiro, un muchacho alto de piel oscura y muy bien proporcionado, con hombros anchos y rasgos étnicos típicos de la Polinesia, me daba un paseo en su restaurada F100 del año 66 hasta casa de la señora Hanover, lugar donde yo tenía alquilada una habitación en el ático de la anciana. A mí me daba pena por él; sabía que Moana se lo había pedido después de que un día me encontrara llorando en la salida trasera del local, mientras sacaba la basura; aquella vez, no me quedó más remedio que sincerarme con esa sabia mujer que jamás me juzgó y que me escuchó paciente, asegurándome luego que ella me protegería, de ser necesario, con su propia vida. 

			De pronto, aliviar la propia conciencia frente a un extraño me había supuesto un desahogo; por el contrario, pensar en que mi madre se enterara me provocaba pavor y una profunda vergüenza. Su rechazo era algo con lo que no podría lidiar, porque, si a alguien no quería decepcionar, era justamente a ella. No obstante, haber podido contarle mi historia a Moana, me había quitado un peso considerable de encima, aligerando mi desvencijada alma. 

			Aunque yo le insistía a Hiro acerca de que no era necesario que me protegiera, él alegaba tercamente que no era ninguna molestia, que hacerlo era su premisa, y que lo hacía de la misma forma que lo haría por una hermana, y simplemente porque así le nacía. Pero, como había aprendido a conocer a Moana, no lo creía; estaba convencida de que su madre lo había puesto al tanto de todo y que por eso, a partir de ese momento, él consideraba que debía defenderme. 

			Aquellos meses pasaron presurosos; el verano no tardó en llegar y, con él, también los turistas. Mi vida parecía haber empezado a encontrar un rumbo; sin embargo, aunque Moana, su familia, y también la señora Hanover, poco a poco, se convirtieron en seres muy queridos para mí, añoraba a mi madre, a mi hermana y mi hogar.

			 Al cabo de un año, ya podía reconocer a los habituales del lugar y a los que estaban de paso, por lo que no me costó trabajo dilucidar que él era un visitante foráneo. 

			Durante una semana, aquel extraño de hábitos particulares se sentó cada noche en la misma mesa y no se molestó ni una sola vez en mirar la carta; simplemente, cuando me acercaba a tomar su pedido, me indicaba que le trajera el plato del día y el vino que mejor maridara con él. Después de cenar, se trasladaba a la barra, donde probaba las bebidas que el señor Afi preparaba, al tiempo que disfrutaba de las bandas que cada noche tocaban en el local. Él se quedaba hasta que el Moana cerraba, y siempre estaba solo. Su aspecto era taciturno y solitario. Era un hombre muy pulcro y atractivo, alto, de mandíbula cuadrada y ojos color café; su sonrisa y sus buenos modales desentonaban con su aspecto huraño. Su piel tersa y bronceada me provocaba observarlo cada vez que me acercaba para atenderlo; no era de una belleza deslumbrante, pero debía reconocer que era un tipo muy atractivo.

			Aquella noche, llegó la hora de mi descanso. Como la banda de rock alternativo que tocaba me gustaba mucho, me trasladé al salón, mezclándome entre la gente. El grupo hacía versiones de The Devlins; no era la primera vez que actuaban en el Moana, y la vez anterior también habían llenado el bar. Escuchaba fascinada la versión de World outside[*] que interpretaban, cuando el aliento de alguien que me habló al oído me cogió por sorpresa.

			—¿No trabajas hoy? 

			Miré a mi derecha para identificar a la persona que se dirigía a mí, y me encontré con el forastero; estaba de pie a mi lado, con su impecable fisonomía y las manos en los bolsillos de sus vaqueros. Lo observé unos instantes y, entonces, me tendió la mano y se presentó por su nombre.

			—Hola, soy Steve Blade.

			—Hola, Steve, mi nombre es...

			—Nicole. Lo he leído en la placa que llevas en tu delantal, delantal que hoy no llevas puesto; tú me has atendido las dos noches anteriores —me explicó con total naturalidad.

			—Sí, te recuerdo.

			—Entonces... ¿hoy no trabajas?

			—Estoy en mi hora de descanso —le expliqué despreocupada.

			—¡Qué pena! Había pensado que quizá, si estabas libre, podría invitarte a una copa y hacernos compañía, conversar, conocernos... no me malinterpretes.

			Agité la cabeza antes de contestarle. 

			—Tal vez podría aceptar ese trago; tengo una hora exacta antes de reincorporarme a mi puesto.

			No acostumbraba a aceptar que ningún cliente me pagara ninguna copa, pues protegerme de cualquier propuesta me resultaba prioritario, y mantener mi corazón a resguardo era lo importante, pero, con él, no había sido así. Charlamos sin parar, como viejos conocidos. Me contó que se encontraba en Tucson cerrando una operación inmobiliaria, ya que se dedicaba al mercado de bienes raíces. Me comentó que vivía en Nueva York y que era soltero, que le gustaba el ambiente del local y que apreciaba el sitio porque allí se comía muy bien; por esa razón, no se había molestado en recorrer otros lugares. «¿Para qué arriesgarse?», me había dicho. 

			Por mi parte, le expliqué lo que se podía contar: que era una ingeniera ambiental recién licenciada, pero que no estaba ejerciendo mi profesión por el momento. 

			Los días siguientes, en la hora de mi descanso, él continuaba acercándose y me invitaba con un trago mientras charlábamos como buenos amigos y, cuando el Moana cerraba, me escoltaba solícito hasta la casa de la señora Hanover. Hiro, al principio, se mostró reticente y desconfiado, pero luego se dio cuenta de que Steve no representaba ningún peligro para mí, que sólo conectábamos como cualquier hombre y mujer. 

			Lamenté cuando la semana terminó; él debía marcharse e iba a extrañar su compañía. Cada demostración de cariño que podía obtener era como un ancla para mi alma.

			—Te dejo mi tarjeta; si alguna vez vas a Nueva York, llámame. Me encantará volver a verte. 

			No había intentado ningún avance durante toda la semana. Aunque suponía que yo le atraía, él se había mostrado muy respetuoso y opinaba que simplemente no lo había intentado porque pronto se marcharía; sin embargo, el día que se despidió de mí, me besó pausadamente, probando una y otra vez mis labios, acarició mi rostro, me cogió por los hombros y volvió a pedirme que lo llamara. 

			La suma de los días siguió acumulándose; me sentía en paz, pero, aunque en el bar de Moana estaba cómoda y a salvo, profesionalmente no me sentía satisfecha y a nivel personal mucho menos. 

			Había descubierto que aún tenía sueños, que él no se los había llevado todos. De todas maneras, mis anhelos eran un amasijo de contrariedad; jamás había sido una persona conformista, pero últimamente era así cómo me sentía. Recuerdo que mi ánimo estaba bastante por el suelo y, para colmo, mi período estaba cerca y el síndrome premenstrual estaba haciendo estragos en mí, potenciando mi infame estado de ánimo. Decidida a enfrentar la noche, cogí mi bolso y busqué desesperadamente un analgésico que me aliviara del molesto dolor de cabeza que tenía; hurgando, encontré la tarjeta de Steve. Leí su nombre y su teléfono y, cuando quise darme cuenta, estaba llamándolo. 

			Despedirme de Moana, de su familia y de la señora Hanover me resultó muy duro, ya que representaba otra nueva pérdida en mi vida, pero Steve me había ido a buscar y estaba decidido a no dejarme escapar. En menos de un mes estaba casada con él, viviendo una nueva vida que jamás había imaginado, y reinventándome, con un nuevo nombre proporcionado por mi esposo.

			

			***

			

			Escapar de Detroit no había resultado fácil; abrirme camino en Tucson, una ciudad desconocida y donde estaba totalmente sola, tampoco; llegar a Nueva York había sido una casualidad del destino, un destino que jamás imaginé.

			

		

	


	
		
			Uno

			

			

			

			

			Luka

			

			Como de costumbre, estaba desbordado de trabajo, así que ésa no era excusa para que a último momento llamara para cancelarlo; además, últimamente lo había hecho tanto que ya no tenía cara para repetirlo. 

			Habíamos quedado en encontrarnos en Trouble’s Trust, en el hotel Palace, por lo que, al salir de la empresa, me fui directo al bar, pues sabía que, si pasaba por casa a cambiarme, desistiría de salir.

			Y allí estaba, sintiéndome fuera de lugar, ya que hacía tiempo que había dejado ese estilo de vida. Por eso, de pronto, todo lo que antes era normal para mí, en ese momento me parecía extraño; mis amigos, en la barra, iban por la segunda ronda cuando yo aún no había terminado la primera. Creo que no encajaba en ese contexto o, tal vez, ellos ya no encajaban en el mío.

			Mientras bebía de mi copa, no pude dejar de pensar y me sentí culpable por haberla dejado, por estar allí intentando divertirme de otra forma que no fuera con ella. Pero cuando Spencer me llamó esa tarde, me cameló, y eso fue lo que acabó de convencerme.

			Como ya dije anteriormente, hacía cinco años que mi vida había dado un giro radical, y en ese momento tenía que agradecerle a mi padre que me hubiese obligado a tomar las riendas de la empresa, porque, cuando ella llegó, yo estaba preparado para que se convirtiera en todo mi mundo. Sin embargo, era cierto que necesitaba relacionarme, salir, vivir mi vida como hombre, pues iba de casa al trabajo y del trabajo a casa. Mis desahogos no me faltaban cuando quería follar, pero no eran la prioridad en mi día a día, pues los problemas en la compañía cada vez eran más agobiantes... pero realmente necesitaba algo más de lo que tenía o de lo que a menudo yo mismo me brindaba. ¡Joder, necesitaba un buen coño caliente, suave y fragante en el que enterrarme y volver a ser yo, Luka Bandini, el hombre al que conseguir una conquista le era tan fácil como respirar! 

			Mis amigos estaban sentados junto a mí, en la barra, y sabía que sus radares estaban en alerta máxima cuando cuatro seductoras chicas se acercaron; al parecer, estaban solas como nosotros. Maverick, transcurridos unos minutos, hizo su lanzamiento y quiso anotar un strike; yo miré a las mujeres que él estaba encarando y, antes de moverme, me acerqué a Spencer y Drake y les dije:

			—La morena del vestido color vino que está de espaldas es mía.

			Hice el anuncio y me dirigí hacia ella; no me hizo falta verla de frente, no era necesario para lo que quería conseguir. Con ver su trasero enfundado en esa sexy y ajustada prenda, tuve bastante, pues lo demás era irrelevante.

			Me acerqué confiado por detrás; siempre había sido bueno ligando y, aunque estuviera un poco alejado de las conquistas ocasionales, aún recordaba muy bien cómo hacerlo. Una ráfaga invadió mis fosas nasales; su perfume era un aroma embriagador y lujoso, olía a vainilla mezclada con melocotón, y en seguida me imaginé enterrado en su cuello mientras bombeaba sin piedad su coño apretando mi pene. Por supuesto que mi entrepierna hizo acuse de recibo, y palpitó con su cercanía; incluso estuvo lista antes de que yo pudiera expresar una palabra.

			—¿Puedo invitarte a una copa? 

			La desconocida se estremeció con el calor de mi aliento, ya que, empleando todos mis encantos, hablé muy de cerca contra su fino y largo cuello, utilizando mi voz más seductora, esa que sabía que les gustaba a las mujeres oír. Sus amigas me miraron de soslayo y lanzaron una risita; me examinaron sin disimulo y creo que, en cierto modo, le estaban dando su aprobación. Incluso reconocí a una de ellas, era una actriz muy famosa, pero no le presté atención, ya que estaba con toda su intención puesta en Maverick. Sin darse la vuelta, la curvilínea mujer de vestido ajustado me contestó.

			—No acostumbro a aceptar favores de desconocidos y, además, ya me he pedido un New York Deli, muchas gracias. 

			Intentó suavizar la dureza de sus palabras con el agradecimiento, pero la verdad fue que su negativa redobló mi apuesta. 

			—Pues, si me dieras la oportunidad, podríamos muy pronto dejar de ser desconocidos. 

			La morena, lentamente, se dio media vuelta para enfrentarme.

			—¿Tú? —exclamamos al unísono sin poder disimular la sorpresa. 

			De fondo sonaba Chandelier;[*] la música estaba a un volumen adecuado y nos podíamos oír a la perfección; sin embargo, no pude contenerme y elevé el tono de mi voz.

			—Olvida todo lo que te he dicho, no me interesa conocerte. —Sabía que había sonado muy apático; por lo general no solía perder con tanta facilidad la compostura, pero verla lo había conseguido en un segundo.

			—Pues, a mí, mucho menos.

			—Sé muy bien quién eres y, lo que es peor, que eres una loca fanática. 

			—Y tú, un asesino al volante. 

			—Eso no es cierto. Me arrojaste un bote de pintura en el parabrisas y eso hizo que quitara el pie del freno; tú y tus compañeros parecíais querer lincharme.

			La susodicha era una activista perteneciente a un movimiento ecologista, y había encabezado una protesta contra mi empresa a las puertas del Bandini Heart. Ese día estaba descentrado y le había pedido a Aos, mi chófer y guardaespaldas, que me trajera el coche; cuando estaba así, conducir sin rumbo siempre me tranquilizaba. No obstante, aquella vez el caos que era mi vida se había transformado en más caos todavía. 

			—Sólo queríamos ser escuchados.

			—Ésa no era la forma; hubierais podido pedirle una cita a mi secretaria y nos podríamos haber sentado a hablar con cordura y civismo.

			—¡Ja!, cita. ¿Estás de broma, supongo?

			—Por supuesto que no.

			—Pues fíjate que yo creo que sí, porque estamos cansados de enviar informes a tu compañía con nuestras reclamaciones, y nunca hemos obtenido una respuesta. Healthy life es un movimiento muy serio, que apoya la vida sana y la preservación de nuestro ecosistema; si te hubieras preocupado de leer los informes, lo sabrías. 

			—¿Informes? A mí no me ha llegado ninguno.

			—Tu empresa es contaminante y lo hemos comprobado con estudios de impacto ambiental.

			—Eso es imposible. Nuestros ingenieros ambientales realizan estudios con periodicidad y todo está en regla. En Renewables Bandini no se hace nada que dañe el ecosistema, tampoco en Bandini Group.

			—Veo que te tienes el discursillo muy bien aprendido, porque eso no es verdad.

			—No eres más que una activista delirante que sólo quiere meterme miedo, vete tú a saber con qué fin.

			—Joder... mira, te diré que mi título me lo he ganado con mucho esfuerzo, amo lo que hago, y los estudios ambientales los he dirigido personalmente; para tu información, soy ingeniera ambiental.

			—Entiendo... una desempleada que busca salir en la prensa a través de nosotros y, así, conseguir un puesto de trabajo —le espeté para mosquearla un poco más. 

			—Imbécil, ya tengo un trabajo, y si participo en la causa ecologista es por convicción. Amo mi planeta, amo la Tierra, y la defiendo de gente ambiciosa como tú, a la que no le importa destruirla. Y deberías saber que no necesito tu nombre para subsistir; es más, si algo deseo es no mezclarme con tu asqueroso apellido.

			La miré a los ojos... y me perdí en el color avellana, que echaba chispazos dorados. De repente mi vista vagó por su fino y largo cuello, que estaba rodeado por un bordado en el escote halter de su vestido; luego, sin disimulo, no sé por qué diantres, continué escaneándola con desparpajo. Sus pechos resaltaban, exuberantes, bajo la tela, y me imaginé sosteniéndolos en mis manos; a simple vista se veían pesados, y anhelé comprobarlo. Ella notó lo que miraba, porque un estremecimiento invadió todo su cuerpo, provocando que sus puntas se asomaran. El ceñido vestido terminaba justo debajo de la rodilla, y mi mirada vagabundeaba por sus piernas arriba y abajo y también por sus caderas. Todo el oxígeno, entonces, pareció desaparecer del lugar; el aire estaba cargado de tensión mientras nos sosteníamos la mirada. No podía negar que era una mujer con todas sus partes demasiado bien puestas y que, si no fuese quien era, ya estaría planeando las diferentes formas en que me enterraría en ella. 

			Tomando conciencia de lo absurda que era la situación, le dije, para hacerla cabrear más y alejar mis desatinados pensamientos:

			—Veo que en Trouble’s ahora dejan entrar a cualquiera. —Acompañé mis palabras con un movimiento despectivo de una mano.

			—Lo mismo digo. 

			—¡Ja!, como si fueras asidua del local.

			—Aunque te creas el dueño de Manhattan, te diré que venía a menudo cuando estaba abierto Gilt —me retrucó—, pero dejé de frecuentar estos sitios hace un tiempo, precisamente por la gente que es como tú. De todas formas, ahora comprendo que la idea de mis amigas de venir aquí no era tan buena.

			—Creo que puedo decir exactamente lo mismo.

			«¡Cómo es que nunca la había visto en Gilt? A decir verdad, en esos días no me preocupaba por mirar, las mujeres se me acercaban, simplemente», reflexioné en silencio. 

			Ambos nos separamos y nos sentamos uno a cada extremo de la barra, ignorándonos. 

			Mis amigos ya habían conectado con sus amigas y cada uno estaba lanzando strikes a diestra y siniestra. Entonces me di cuenta de que, para ellos, nada había cambiado; sin embargo, para mí había cambiado todo, pues ya no era el mismo, pero... ¿quién era ahora? Y lo que resultaba aún más difícil de responder: ¿qué era lo que quería en mi vida?

			

			

			Nicole

			

			Aún no podía creer que me hubiese encontrado allí con él; definitivamente no debí hacerle caso a Poppy cuando me llamó esa tarde, y mucho menos dejarme convencer por Chiara y Josephine para ir a esa parte de la ciudad. 

			No sé en qué diantres estaba pensando cuando acepté. Hacía tiempo que había dejado de frecuentar los sitios a los que asistía la elite de Manhattan, exactamente... hacía un año que había decidido que mi vida empezaría a ser auténtica y alejada de esos lugares a donde sólo acudían personas superficiales; había visto demasiados horrores en el mundo como para tolerar la mezquindad en la que esa gente vivía. 

			Yo no pertenecía a ese mundo ni quería pertenecer a él; había tomado demasiadas malas decisiones en mi vida como para seguir equivocándome. Sabía que allí, en esa zona de la ciudad, aparte de la inquebrantable amistad de mis entrañables amigas, que estaba segura de que siempre conservaría, nada auténtico podría encontrar, salvo la incondicionalidad de Steve. Pero también era cierto que ellas, por mí, habían ido a lugares que jamás hubieran pisado, así que, si quería un motivo de por qué en ese instante estaba en ese local, era ése; necesitaba dejar de ser tan egoísta y debía permitir que ellas se sintieran cómodas un viernes por la noche, en un lugar que les gustara de verdad. 

			Sacándome de mis cavilaciones, Poppy, Chiara y Joss se me acercaron para intentar convencerme de que ocupara un sitio junto a ellas y sus nuevos amigos, incluso vi por el rabillo del ojo cómo éstos también intentaban convencer al mentiroso magnate del petróleo, pero, aunque quería hacer el esfuerzo por ellas, me resultaba imposible aceptarlo.

			—Lo siento, creo que no ha sido una buena idea venir a esta parte de la ciudad; creía que, después de tanto tiempo, esto habría cambiado algo, pero ahora me doy cuenta de que no es así; divertíos sin mí.

			—Todo iba bien, ¿qué ha pasado? —chilló Chiara.

			—Conozco al tipo que se me ha acercado, y es la clase de persona que me recuerda por qué me mudé a Brooklyn.

			—¿Lo conoces? ¿De dónde? —me preguntó Joss, extrañada.

			—No importa de dónde. Sé que me he vuelto aburrida, así que... os agradezco que aún me sigáis hablando.

			—¿Qué pasa, Nic? Somos tus amigas, ¿cómo piensas que vamos a dejar de hablarte? Lo que ocurre es que creemos que sería bueno para ti que enterrases el pasado y dejaras de escapar. Lo hemos hablado muchas veces, él no puede exiliarte a Brooklyn. 

			—Esto no tiene nada que ver con él. 

			Mis amigas creían que yo aún sufría por Steve; ésa era una verdad que me pesaba, pero jamás lo delataría; no, hasta que él se decidiera a hablar. 

			«Esto tiene que ver con Andrea Bandini; quiero que él pague por todo y, si en mi camino se cruza su familia, lo lamento, pero será un efecto colateral en mi venganza.» Guardé mis pensamientos, tal vez porque no me enorgullecía de ellos.

			—Vamos, Nic, si acabamos de llegar... divirtámonos. —Chiara y Joss intentaron tirar de mí para que fuera con ellas.

			—Dejadla —pidió Poppy—; tiene un cabreo de puta madre, se nota en su cara.

			Mis amigas y los amigos de él se sentaron, contentos, en una mesa. Yo entregué mi tarjeta y pagué mi consumición; quería marcharme. Miré hacia donde antes había estado sentado Luka Bandini, pero ya no estaba a la vista; al parecer, después de coger una llamada, también se había ido. 

			Para nadie era una novedad que Nueva York era una de las metrópolis más congestionadas y populares de Estados Unidos, siempre caótica, siempre en movimiento, y, aunque todo se tranquilizaba un poco por las noches, era viernes y los bares y pubs estaban a reventar de gente. Los habitantes, al salir de la oficina, iban en busca de una copa que compartir y así dejar atrás otra agobiante semana laboral. Por tal motivo, el tráfico se tornaba difícil en la ciudad, dificultando el desplazamiento de la gran cantidad de personas que, a diario, y en todo momento, la transitaban; en el centro de Manhattan siempre reinaba el caos. 

			Hacía unos cuantos minutos que estaba en la calle y parecía increíble que, habiendo en la ciudad tantos yellow cabs, como normalmente se llama a los taxis en aquel vanguardista lugar, ninguno pasara por el Palace, o al menos ninguno estuviera libre; todos iban con el letrero apagado o bien con la señal de of duty, fuera de servicio, encendida. El frío me estaba helando los huesos, así que cerré mi abrigo por el cuello y busqué mi móvil para mirar la hora. En el momento en el que levanté la cabeza, vi que un taxi se acercaba; sin embargo, un hombre pretendía quitármelo.

			—¡Oye!, yo estaba antes; hace mucho que espero uno.

			—Lo siento, necesito el taxi, es una emergencia —me explicó atropelladamente.

			—¿Tú otra vez? —dijimos los dos al mismo tiempo.

			—Esto es una pesadilla. ¿Me estás persiguiendo? 

			—No, por supuesto que no. —Negó con la cabeza—. No quiero crear un conflicto por el taxi, pero debo cogerlo. 

			—No voy a cederte el taxi, búscate otro; hace frío y hace rato que estoy en la calle a ver si veo uno libre.

			—Pues espero que no te pongas obtusa, ya que necesito llegar cuanto antes al hospital. 

			—Y yo necesito llegar a donde me dirijo.

			—Joder, ¿siempre eres tan obstinada? Te propongo que compartamos el taxi: me dejas en la entrada de Urgencias del Lenox y luego te quedas con él.

			Aún no comprendo la razón por la que accedí, tal vez porque vi la súplica en sus tormentosos ojos y porque, a pesar de considerarlo mi enemigo, yo no era una mala persona, sino una muy compasiva. Nos sentamos en los extremos opuestos del asiento trasero del coche, intentando no tocarnos. Él le indicó al taxista su destino y eso fue todo lo que dijo; su voz sonó apremiada y parecía perturbado, porque advertí cómo se frotaba las manos en los muslos.

			—¿Un Bandini en taxi? Es de no creer.

			Me miró calculando mi afirmación y sonrió, y, ¡maldición!, tenía una sonrisa realmente matadora y se me habían caído hasta las medias.

			—Me he citado en un bar con amigos y no sabía cuánto iba a beber, así que, por mi seguridad y por la de los demás, pensé que sería bueno regresar en taxi y no conducir; no veo extraño prescindir de mi chófer.

			—Pareces preocupado, ¿le ha ocurrido algo a alguien cercano a ti? —No sé por qué le pregunté eso, si nadie de su familia me importaba.

			—Cada vez me convenzo más de que ha sido un error haber aceptado salir esta noche. —Suspiró—. Lo siento, no lo digo por ti; tal vez antes te he hablado de forma despectiva, pero ha sido porque me ha cogido por sorpresa encontrarte allí.

			Su mirada arrasadora me estudió durante algunos instantes antes de contestarme; era un hombre demasiado atractivo... sus pómulos marcados y su fuerte mentón partido encajaban a la perfección con su ondulado pelo oscuro y los ojos más grises e intensos que jamás imaginé ver; la luz del exterior iluminó su rostro y advertí que tenía una heterocromía parcial en el ojo izquierdo; el gris azulado de éste presentaba una manchita marrón. Me perdí en ellos, eran magnéticos. 

			—Alguien que me importa mucho ha sufrido un corte en la cabeza. 

			Su voz sonó sensible, pero yo no estaba dispuesta a dejarme conmover; nada bueno podía haber en un Bandini. 

			—Pues yo también te he hablado despectivamente, y no me arrepiento.

			—He retirado la denuncia por vandalismo, podrías mostrar un poco más de agradecimiento.

			—No tengo nada que agradecerte, estoy segura de que lo has hecho porque no quieres llegar a los tribunales sólo por el hecho de que tu empresa no se vea inmersa en una investigación, así que espera sentado si crees que te haré una reverencia.

			—No es así, ¡joder! Creí que, después de todo, podías ser alguien civilizado y que podríamos hablar escuchándonos realmente. 

			—No me interesa escucharte, ya que a ti tampoco te interesa escuchar a Healthy life. 

			Había conseguido cabrearlo nuevamente; él destilaba odio en su mirada, pero no me importaba; por el contrario, si me odiaba, mucho mejor, porque sería más impasible con mi venganza.

			Llegamos al hospital y él oprimió el botón de pago en efectivo del taxi, luego se bajó, dejando suficiente dinero en la bandeja para que el viaje completo estuviera saldado, el mío y el suyo. 

			—No necesito tu limosna, puedo pagar mi viaje.

			—Seguramente, pero quiero hacerlo; tengo demasiada prisa como para ponerme a lidiar con tus principios de autosuficiencia y feminismo, gracias por compartir el taxi conmigo. 

			Cerró la puerta, dejándome con la palabra en la boca, y empezó a caminar. 

			—Deme el cambio; no continuaré el viaje, me bajo aquí —informé al conductor.

			Tras descender del vehículo, entré desaforada en la sala de Urgencias, pero el antipático de Bandini ya no se veía por ningún lado. ¡Joder, si que caminaba rápido! 

			Me senté en la sala de espera, pensando que en algún momento tendría que aparecer, pero, como tardaba, me planteé la posibilidad de estar haciendo el papel de estúpida.

			Tras unos cuantos minutos más, de pronto lo vi salir de uno de los cubículos y me envaré; sin embargo, me refrené el ver que llevaba a una niña recostada en su hombro. Calculé que no tendría más de cuatro años, y observé con fascinación cómo le besó el pelo candorosamente y acarició su espalda, al tiempo que la consolaba con palabras suaves; junto a ellos, caminaba una mujer que intentaba abrigar a la pequeña. Ésta era rubia y muy bonita, joven además, y, aunque llevaba ropas holgadas, se notaba que tenía un buen físico. Me indignó saber que andaba de conquista cuando él tenía una familia que lo esperaba en casa, así que estaba dispuesta a hacerle pasar el papelón del siglo, dejándolo en evidencia delante de su mujer. 

			—Oye, tú, te he dicho que no quiero que me pagues nada.

			—¿Qué haces aquí? 

			Me habló en un susurro y me pidió calma con la mano; luego la levantó y llevó un dedo a su boca, rogándome silencio. 

			Mis ojos se clavaron entonces en sus labios. 

			«¡Maldición! «¿Por qué estoy mirando sus labios? Porque son sensuales y apetecibles, por qué más va a ser.»

			 Tenía que aceptar que él no tenía el gesto lóbrego de su hermano; su mirada era potente, pero a la vez limpia y diáfana, y te hacía tiritar; sí, no parecía tan mala persona como Andrea. Joder, no cabía duda de que los Bandini eran bien agraciados. Luka estaba fortachón, podría decirse que muy macizo. Calculé su estatura, se veía enorme sosteniendo a esa cría, era como si toda su humanidad la engullera en sus brazos.

			Pero... ¿qué me pasaba? ¿Acaso me había vuelto loca? ¿Qué estaba considerando?

			—A mí nadie me hace callar. 

			—No quiero hacerte callar —me dijo casi susurrando, pero su oscura mirada gris lanzó una advertencia, penetrando y carcomiendo la calmada actitud que yo intentaba mantener—, pretendo que no asustes a mi hija. 

			—Papi, ¿qué pasa? Quiero ir a casita.

			—Ya nos vamos, mi amor. 

			La niña se aferró a su cuello con desesperación, y yo estaba ahí de pie... y me sentí una majadera desalmada; la mujer que lo acompañaba siguió andando. 

			Cogiéndome por sorpresa, Luka Bandini recogió con brusquedad el dinero que sostenía en mi mano y lo metió en el bolsillo de su chaqueta.

			—Listo, no me debes nada, te lo debo yo a ti por haber accedido a compartir el taxi conmigo, pero, para tu información, eso no me quitará el sueño. 

			Acomodó a la pequeña en sus brazos y salió, y yo me quedé mirando cómo se alejaba; sus piernas largas y fuertes se deslizaban con seguridad. Cuando reaccioné, salí tras ellos, pero a cierta distancia. 

			En la calle me quedé esperando que algún taxi pasara; miré alrededor y noté que todo estaba bastante desierto; era tarde y hacía frío. No pude dejar de reparar en Bandini; aparte de mí, ellos eran las únicas personas a la vista. Disimuladamente miré y noté que estaban subiendo en un BMW X1 SUV de color blanco metalizado.

			

			

			Luka

			

			Acomodé a Mila en su asiento de seguridad y le abroché la sujeción; mi hija siempre era una tentación imposible de evitar y, por supuesto, no quería hacerlo, por eso besé su cuello mientras la inmovilizaba. Era un padre enamorado plenamente de la creación más perfecta que la vida me había regalado. Examiné su herida recién suturada; aún no lograba tranquilizarme, me había dado un susto de muerte cuando Sasha, su niñera y mi ama de llaves, me llamó para avisarme de que Mila se había caído y se había cortado en la frente. Por suerte la persona que la cuidaba era de mi entera confianza y jamás se amedrentaba ante nada, así que, rápidamente, cogió el todoterreno que tenía a su disposición y la trajo a Urgencias; también podría haber llamado a mi chófer, pero buscó la vía más rápida y estaba agradecido por ello.

			—Yo conduzco, Sasha.

			—Papi, siéntate a mi lado. Me duele la cabeza, quiero que te quedes conmigo.

			—Deja, Luka, no me molesta hacerlo; tú encárgate de consentirla. 

			Las calles de Manhattan en esa parte de la ciudad lucían desoladas, incluso se notaba en el movimiento del tráfico que todo se había ralentizado a pesar de ser viernes. Cerré la portezuela y, estaba a punto de subirme al SUV y sentarme junto a Mila, cuando vi a la activista que esperaba un taxi. Le hice una seña a Sasha para que me esperaran y, decidido, me acerqué a ella.

			—Es tarde y, además, la temperatura no es muy agradable; déjame que te acerque hasta tu casa.

			No pudo disimular el desconcierto que mi ofrecimiento le causó. En realidad se lo había ofrecido para no tener que deberle nada, aunque estaba seguro de que no aceptaría.

			—No hay gente en los alrededores y no me parece bien que te quedes aquí sola —continué diciéndole—. Sé que no hemos tenido un buen comienzo, pero... permíteme mostrarte que no soy tan desalmado como crees.

			Lo cierto era que no sabía por qué necesitaba demostrarle eso. Mi vista se fijó en su boca carnosa y no pude dejar de admirarla; me estaba distrayendo con sus labios, pero era consciente de que no era la primera vez esa noche que eso me ocurría. Perseguí con mi mirada el movimiento de su mano y ella agarró las solapas de su abrigo y me pareció que se lo estaba pensando.

			—De esta forma ninguno le deberá un favor al otro, y fin de la historia.

			Continué hablándole y realmente me desconocí; no podía comprender por qué seguía intentando convencerla de que aceptara.

			—Vivo en el este de Manhattan, cruzando el puente —me explicó calmadamente, y me agradó el tono de su voz cuando no gritaba—, por lo que estoy segura de que eso hará que te desvíes demasiado de tu camino, y además... ¿tu hija?, oí que te llamó papi. No sabía que tuvieras una hija.

			—Pocas personas lo saben; en realidad no es que la oculte, es sólo que la preservo del circo en que a veces se convierte mi vida. Antes solía tener un perfil excéntrico, pero ella me ha cambiado y no estoy dispuesto a permitir que las especulaciones de la gente la dañen.

			Asintió con la cabeza, dando aprobación a mis palabras.

			—Tu hija necesita que la lleves a su cama para descansar. Ella y tu esposa te están esperando.

			—¿Mi esposa? —Agité la cabeza—. No, ella no es mi esposa —me giré ligeramente para mirar a Sasha, que aguardaba paciente con ambas manos aferradas al volante—, es la niñera de Mila y también mi ama de llaves. 

			—De todas maneras, no te preocupes, ahí viene un taxi. 

			Nicole Blade lo detuvo y se subió; cerré la puerta, nos despedimos con una simple bajada de cabeza y, acto seguido, caminé hacia mi coche. 

			Durante el trayecto de regreso al apartamento, pasé mi brazo por encima del asiento de seguridad con sistema LATCH[*] y arrullé a mi pequeña; aunque todavía me duraba el susto, intenté mostrarme cabreado.

			—Tú, señorita, y tú, Sasha, tendréis que explicarme cómo te has herido, porque a esa hora deberías haber estado durmiendo.

			—No te enfades, papi. 

			Me miró con el rostro compungido y haciéndome morritos; sus ojitos de color celeste se veían enrojecidos de tanto que había llorado, y me partió el corazón estar reprendiéndola como si no fuera suficiente con las puntadas que se había ganado. 

			—Estaba desvelada porque tú no estabas —la defendió de inmediato su niñera—. Me pidió ver su película favorita y cuando terminó... Luka, si debes enfadarte con alguien, hazlo conmigo; jugábamos a que la atrapaba y se tropezó al intentar escapar de mí. Lo lamento, de verdad, me siento tan culpable...

			Encontré la mirada de Sasha en el retrovisor y me pareció que estaba a punto de empezar a llorar.

			—Ambas nos sentíamos extrañas porque no estabas en casa; era raro estar a solas a esa hora. Estoy tan triste, jamás hago juegos que impliquen peligro para Mila; sabes bien que la cuido como si ella fuera mi...

			—Está bien, Sasha, está bien; ha sido un accidente, mala suerte. No te fustigues más.

			Cuando llegamos a casa, Mila estaba dormida, así que la bajé del coche y me encargué de meterla en su cálida cama. Sasha quiso ayudarme, pero me negué; ocuparme de mi hija no era molestia para mí y, cuando podía hacerlo, lo disfrutaba plenamente. Busqué en la cajonera un pijama limpio, porque el que llevaba puesto estaba manchado de sangre, y la cambié. Luego, tras arroparla, besarla y admirarla, pues mi hija era una belleza, dejé encendida la luz baja de la mesita de noche y me fui.

			Entré en la cocina y me encontré a Sasha sirviéndose un vaso de leche.

			—¿Quieres algo? Ya me iba a la cama, pero puedo prepararte algo rápido.

			—No quiero comer nada, pero quisiera que hablásemos. ¿Nos sentamos en la sala?

			Salí de la cocina esperando que me siguiera; fui directo a donde estaban las bebidas y me serví una medida de Gentleman Jack[*] y la invité a sentarse.

			—¿Qué sucede? ¿Es por el accidente de Mila? Ya me he disculpado; acepto toda la responsabilidad, de verdad que quisiera que no hubiera sucedido.

			—No, no es por eso, ha sido una fatalidad que también le podría haber ocurrido estando conmigo —la corté—. Lo que quiero decirte es otra cosa. Mira, últimamente, cuando salgo a una cena de negocios, o a un evento, o como en el caso de hoy, que he salido con amigos, Mila tiene un berrinche, y creo que, sin darte cuenta, tú la estás alentando. 

			—¿Yo? ¿Cómo podría? No, Luka, eso sería una falta de respeto hacia ti. Tú siempre me has tratado muy cálidamente, al igual que tu familia, pero jamás me tomaría atribuciones que no me corresponden.

			—Precisamente por eso, no quisiera tener que arrepentirme de no haber marcado las distancias. Tú eres la niñera de mi hija, la persona que me ayuda con ella y con la casa, y te lo agradezco infinitamente, pero su educación... y mi vida —le lancé una mirada pétrea— son algo de lo que me ocupo yo, así que evita comentarios como los que has hecho antes en el coche de regreso a casa. Vivimos en uno de los edificios más seguros de la ciudad, así que sería bueno que no le trasmitieras tus inquietudes a la cría.

			Le hablé sin levantar la voz, pero fui lo suficientemente claro como para que supiera que estaba cabreado, y realmente esperaba que supiese captar muy bien mi mensaje.

			—Lo siento, Luka, yo...

			No esperaba que se arrancara a llorar, pero sus lágrimas se derramaron y me sentí fatal; tal vez había sido un poco rudo, pero no quería que ella siguiera confundiendo nuestra relación, y últimamente Sasha se creía con más derechos de los que tenía.

			—No he querido hacerte sentir mal, Sasha, simplemente no quiero que Mila se convierta en una niña insegura.

			—Lo siento, no me he dado cuenta cuando he dicho eso, pero es cierto; cuando no estás en la cena, es extraño para nosotras cenar solas; sólo he dicho la verdad. 

			—Pues tengo una vida; soy padre, y dejé de lado muchas cosas para criar a Mila solo... Sé que no tengo que explicártelo, porque tú estás con nosotros desde que ella sólo tenía un mes. Pero, a pesar de amarla con locura, soy un hombre que necesita otras cosas, y he dejado mi vida social aparcada desde que mi pequeña nació, pero ya es hora de pensar en mí también. 

			—¿Estás saliendo con alguien?

			—No tengo que darte explicaciones, pero lo estoy haciendo por cortesía. Cuando haya alguien adecuada para que mi hija conozca, sin duda ella será la primera en saberlo.

			»Sasha, te agradezco lo cariñosa que eres con Mila. 

			—La adoro, Luka.

			—Lo sé, y ella a ti. Tal vez deberíamos traer a otra persona para que te ayude con todo, para que Mila no sea tan dependiente de ti. Ahora estás con nosotros, pero no descarto la posibilidad de que, en algún momento, te vayas porque pienses en formar tu propia familia, eres muy joven. 

			—No lo creo, yo me siento muy bien con mi vida. Tú lo sabes, cuando me conociste yo estaba recién llegada de Rusia y... vosotros sois como mi familia. Además, me pagas muy bien y eso me permite enviarles dinero a mis padres.

			—Lo sé, pero... quiero que busques tus propias metas. Tenemos casi la misma edad; necesitas encontrar a un buen hombre y enamorarte. Quiero lo mejor para ti, mereces ser amada como mujer y a veces siento que tu vida se te está pasando por estar a nuestro lado.

			—Bueno, ya que estamos hablando tan profundamente, te diré que hay alguien que conquistó mi corazón, pero él no siente lo mismo que yo; quedarme con vosotros es la mejor opción. 

			—Que esa persona no aprecie tus encantos de mujer no quiere decir que no exista otro que pueda hacerlo. No quiero que te quedes más en casa los fines de semana cuando son tus días de descanso. Quiero que empieces a salir, aquí encerrada no conocerás a nadie.

			Ella intentó hablar, pero no la dejé.

			—No hay discusión; sería bueno que buscases información sobre ese curso de decoración de interiores que querías hacer, Sasha. Yo me haré cargo de tu educación y me encargaré de encontrar a otra persona para suplirte.

			—No es necesario, Luka, y no es lo que quiero.

			—Sí, es necesario, y no se hable más. 

		

	


	
		
			Dos

			
			
			
			
			Nicole

			
			Estaba lista para meterme en la cama. Me sentía conmocionada y mis rodillas aún parecían inestables, y eso que él no era a quien verdaderamente quería enfrentarme. 

			Debía ser sincera conmigo misma, era bueno no engañarme para saber qué cosas no tenía que pasar por alto. No obstante, tampoco podía dejar de aceptar que, si no hubiese sabido quién era, esa noche hubiera estado dispuesta a conocerlo. Ese hombre alto y físicamente magnífico había abrumado todos mis sentidos; aún lo recordaba de pie, a mi lado, con ese aire de altanería contra el que tuve que luchar para no ser absorbida; incluso verlo sostener a su hija había causado estragos en mi cuerpo... Parecía sumamente protector y abnegado, pero no tenía que dejarme engañar por su imagen externa; él era un Bandini y, después de lo que había descubierto de la planta de combustibles de la que era el CEO, resultaba más que obvio que ambos hermanos estaban acostumbrados a saltarse todas las reglas con tal de alcanzar sus propósitos.

			Hacía casi cuatro años que había comenzado a planear mi venganza; hacía casi cuatro años que había jurado, por el Dios en el que una vez creí, que ellos pagarían el dolor que le causaron a mi familia, y no estaba dispuesta a descansar hasta lograrlo.

			
			***

			
			Durante el fin de semana me había costado dejar de pensar en la casualidad del viernes; concluí que tal vez no debí haber parecido tan inaccesible, pues había perdido una clara oportunidad de acercarme a los Bandini y me maldije por desperdiciarla. 

			El lunes por la mañana estaba lista para irme al trabajo; cogí mi bolso y la correa de mi perro y, tras salir de mi edificio, pasé a dejar en la guardería a Jor-El. Tras despedirme de él, me dirigí a coger el autobús que me dejaba en el laboratorio ambiental, en Maspeth, donde ejercía como jefa de ingeniería ambiental. Llegué al barrio de Queens y mis ocupaciones me distrajeron un poco, pero no lo suficiente como para dejar de pensar en Luka Bandini, hasta que de pronto me encontré sumergida en mis reflexiones, desatendiendo mis tareas. 

			«Sí», me dije para mis adentros, y mi otro yo gruñó por la determinación que estaba tomando, pero intuía que era la adecuada. 

			El arte de la guerra se basa en el engaño. Esperaría el momento adecuado para golpear a mi enemigo; tendría que ser paciente hasta que estuviera confiado y desprevenido.

			En aquel instante oí que sonaba el teléfono fijo en mi oficina; por alguna extraña razón, un escalofrío recorrió de punta a punta todo mi cuerpo, haciéndome estremecer. Con rapidez, me aparté del cromatógrafo de gases, donde, junto a Mariela Báez, una de las técnicas analistas, colocábamos muestras de aguas residuales para examinar, me quité las gafas de protección y me dirigí al escritorio para atender la llamada; escapando de mi propia confusión, utilicé la misma frase que siempre empleaba para contestar.

			—Buenos días, se ha comunicado con el laboratorio de ingeniería ambiental QH Biochemical, Inc., le habla Nicole Blade, ingeniera jefa de este sector.

			—Hola, Nicole.

			—¿Quién es? 

			Una explosión de desconcierto estalló en mí, y supe que debía serenarme; casi al instante reconocí su voz, pero simulé que no lo había hecho para que no descubriera lo ansiosa y desarmada que estaba. Sólo esperaba que mis palabras no sonaran temblorosas, como lo estaba todo mi cuerpo.

			—Soy Luka Bandini.

			—Bandini, ¿a qué se debe su llamada?

			Me quité los guantes y los arrojé en el cesto.

			—Trátame de tú, ¿por qué esta repentina distancia?

			—Somos desconocidos para tratarnos con familiaridad. 

			—Si mal no recuerdo, el viernes lo hacías... pero no importa, quiero que nos reunamos.

			Brutal honestidad se llamaba eso, y no me lo esperaba, pero resultaba obvio que era un hombre que no se amedrentaba a la hora de decir lo que quería y pensaba.

			—Quiero que me hables de ese movimiento del que eres miembro. 

			—Healthy life, se llama —contesté mientras me sentaba en el sillón que estaba frente a mi mesa.

			—Lo sé. Estoy dispuesto a escuchar todo lo que tengas que decirme, pero no quiero que esto se convierta en un circo, solamente tú y yo —indicó con autoridad—; quiero que lo manejemos con discreción. Espero que ambos nos escuchemos; seguramente tendrás tu verdad, pero también sería agradable que oyeras la mía.

			—Te espero a las ocho de la tarde en McMahon’s Public House —respondí sin pensar.

			—¿En Brooklyn?

			—¿Qué sucede?, ¿no quieres cruzar el puente?

			—Te recogeré en tu casa.

			—No es necesario.

			—Cuando hago una invitación, me gusta pasar a por la dama.

			—Lo nuestro no es una cita, Bandini. 

			—Disiento: no es una cita romántica, pero en cierta forma lo es. Te he permitido elegir el lugar, lo de pasar a por ti no tiene discusión.

			—De acuerdo —dije resignada—, recógeme en mi apartamento. Tengo que colgar, los del este de Nueva York sí trabajamos, no nos podemos permitir el lujo de pasar la mañana al teléfono y decir que lo estamos haciendo.

			Él se rio por lo bajo.

			—Los de Manhattan también lo hacemos, la manera depende de la profesión de cada uno. Te paso a buscar a la hora acordada.

			—Toma nota de mi dirección.

			—No es preciso, ya la tengo.

			Colgó la comunicación y sentí mi pecho ensancharse con cada porción de oxígeno que necesitaba para respirar; su voz grave y decidida aún resonaba dentro de mí. Luka Bandini me desestabilizaba y no era eso precisamente lo que deseaba; necesitaba centrarme, porque no podía mostrarme débil ante él. 

			
			
			Luka

			
			—Papi, no quiero que te vayas, quiero que seas tú quien me arrope y me lea un cuento. 

			—Mila, no seas caprichosa; papá te acaba de explicar que debe salir a una cena de trabajo. Termina de cenar y luego le haces caso a Sasha y te acuestas temprano a dormir. 

			Mi hija estaba enfurruñada y no quería entrar en razones; a medida que iba creciendo, se hacía más difícil manejarla; era un pequeño diablillo que sabía notoriamente cómo manipularme a su antojo, pero esa noche no estaba dispuesto a permitírselo.

			—Llévame contigo, entonces.

			—Mila, las niñas no van a trabajar con sus papás.

			—Pero yo quiero ir.

			—A ver: tienes que aprender que en la vida uno no siempre puede hacer lo que desea; a menudo te encontrarás con que todo es más difícil de conseguir de lo que crees, y papá no siempre estará ahí para facilitarte las cosas.

			Su morro llegaba casi al suelo y permanecía, terca, cruzada de brazos. 

			—¿Y con quién vas a cenar? ¿Por qué no puedo ir contigo?

			—Fin del tema, Mila; me estás haciendo enfadar y se me está haciendo tarde. Dame un beso.

			Le indiqué con el dedo que me besara en la mejilla, pero a ella, como a toda mujer, le encantaba tener siempre la última palabra. 

			—Adiós, y las niñas sí van a los trabajos de los papás; mi amiga Valentine siempre me cuenta que su papá la lleva a su trabajo cuando su mamá tiene que salir.

			—El papá de Valentine que haga lo que quiera, tú no vas al mío y san se acabó. 

			—Eres malo, te odio.

			—¿Cómo has dicho? Tú y yo hablaremos de este berrinche, señorita; no lo olvidaré, creo que te perderás tus clases de ballet hasta que reflexiones. 

			Llegué al apartamento de Nicole Blade, en el barrio DUMBO, junto al puente de Manhattan y a orillas del East River. Había utilizado el coche de la empresa para pasar a recogerla y también había usado los servicios del chófer para no tener que andar en taxi, no tenía ganas de conducir. 

			Me bajé rápidamente del vehículo para tocar su timbre, pero ella me sorprendió abriendo la puerta de entrada. Me esperaba en el recibidor y seguramente me había visto llegar.

			—Hola, Bandini; llegas tarde.

			—Lo lamento, no es habitual en mí ser impuntual; sólo son unos pocos minutos de retraso. ¿Vamos?

			Ella asintió; su tono de voz era reticente, alerta, no parecía nada amigable, pero era como me lo esperaba. De todas formas, deseaba poder sacar lo mejor de esa mujer, si es que ella no quería conocer lo peor de mí.

			Llegamos al McMahon’s Public House, en el 39 de la Quinta Avenida de Brooklyn, un sencillo bar irlandés que conservaba una fachada en madera, la cual había sido restaurada, transformándolo en un sitio muy mítico en la zona. Abrí la puerta para darle paso, intentando no reparar demasiado en su físico, pero lo cierto era que Nicole era una mujer muy atractiva, demasiado diría yo, y por supuesto yo era un hombre que sabía admirar la belleza femenina. Vestía sencilla, con un vaquero negro sumamente ajustado y desgastado en las rodillas, que resaltaba cada una de las curvas de su culo; su pelo estaba recogido en una coleta alta que dejaba a la vista las facciones de su hermoso rostro. Cuando pasó por delante de mí, apoyé una mano en su cintura para acompañarla a entrar y ella dio un respingo, mirándome a los ojos.

			—No he querido incomodarte.

			—No necesito guía, Bandini, conozco el lugar. 

			Terminamos de entrar y claramente el sitio se encontraba a tope; no parecía un lugar muy cómodo para conversar. Hice un barrido general: la barra estaba llena y el salón principal también. 

			—Vayamos arriba, siempre es más tranquilo —me indicó, y le permití guiarme. En la escalera nos cruzamos con un camarero que la saludó por su nombre. 

			—Te he guardado la mesa que pediste.

			—Gracias, Farûk.

			—¿Has reservado mesa? Si me hubieras dicho que era necesario, me podría haber encargado yo.

			—Quería asegurarme de que tuviésemos un lugar cómodo y alejado del ruido, y la verdad es que no aceptan reservas en este sitio.

			Cuando terminamos de subir la escalera, nos recibió un salón mucho más moderno; en él también había una barra con barriles para tirar cerveza, pero ésta era mucho más pequeña que la de abajo; las mesas y banquetas eran altas y la luz, más tenue, lo que hacía en conjunto un lugar más privado.

			—Por aquí —nos indicó el camarero que nos habíamos cruzado un momento antes, y nos guio hasta una mesa en el extremo más alejado de la barra—. Buenas noches, señor, creo que es su primera vez en McMahon’s... —era más que obvio que lo sabía porque, en su mayoría, los que concurrían allí eran todos clientes habituales. Tras una breve pausa, continuó diciéndome—:... así que le doy la bienvenida, espero que se sienta muy cómodo. 

			Le retribuí el saludo tan cordial y me di cuenta de que lo estaba estudiando con intriga; reconocía en él rasgos de Oriente Medio; rememoré el nombre que ella utilizó para llamarlo, podía asegurar que no me equivocaba.

			—Eres muy amable, Farûk —contestó Nicole mientras le acariciaba el brazo, ofreciéndole una sonrisa deslumbrante.

			—¿Van a cenar o sólo han venido a tomar una copa?

			—Yo cenaré —intervine, y rápidamente me hizo entrega de un menú de
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